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STAT CRUX DUM VOLVITUR ORBIS 

Camino de  



     Breve reflexión y oraciones para la visita de los siete templos, costumbre here-
dada de San Felipe Neri, el apóstol de Roma.  Ruta recreada el 1 de abril de 2023  
utilizando la ruta del Camino de Santiago Apóstol en Mérida, recreada, gestionada 
y organizada por la humilde fervorosa paciente y  caritativa hermandad de Nues-
tra Señora del Rocío ROCIEROS DE CORAZÓN, hermandad de gloria mariana y rocie-
ra establecida canónicamente en la Parroquia Universitaria de la Arquidiócesis de 
Mérida el cinco de diciembre de 2014.   
 
     Hermano Camarlengo: soy@eduardobonetti.com 



     El próximo once de Junio, nuestra arquidiócesis cele-
brará cien años de haber recibido el rango metropolita-
no, eso en términos mas coloquiales es haber  cambiado 
su estatus de ser diócesis por el de arquidiócesis (en Es-
paña en algunas regiones se llaman archidiócesis). Ran-
go honorífico relacionado al territorio y la prelatura 
aunque los Obispos son todos pastores de sus diócesis en forma lineal, en cada país 
se agrupan en la Conferencia Episcopal y el único Obispo superior es el Obispo de 
Roma y sucesor de San Pedro.   Un modo sencillo de saber si una región es diócesis o 
arquidiócesis es ver su sello o insignia, las diócesis tienen un travesaño, las arqui-
diócesis tienen dos travesaños en su cruz como se nota en la portada de la facha-
da de nuestra Catedral Metropolitana que es además Basílica Menor o el sello de la 
arquidiócesis de Mérida (en la pagina anterior).  Es una insignia de referencia y 
algo así como el sello episcopal de los pastores de cada región llenos de insignias, 
símbolos y señales:  los obispos tienen  seis borlas verdes, los arzobispos  diez borlas 
verdes, los cardenales, primados y patriarcas  tienen quince borlas verdes aunque 
en el caso del colegio cardenalicio son de color escarlata. 

 
 A modo ilustrativo, el sello de nuestro arzobispo, que  
anteriormente era obispo de Ciudad Guayana, posee seis borlas 
de color verde bajo el capelo, muy probablemente  al momento 
de recibir su palio episcopal sea presentado con cuatro flancos 
y diez borlas de color verde correspondiente a su nuevo rango. 
El de nuestro Arzobispo Emérito era de  diez borlas al ser arzo-
bispo, pero el 

diecinueve de Noviembre de dos mil 
dieciséis al recibir el capelo escarlata 
distintivo del colegio y pasar a ser 
miembro del colegio cardenalicio pasó 
a tener quince y cambiar su color de 
verde a escarlata…  
 
     Con motivo de este júbilo y especial conmemoración, tomando en cuenta que el 
año pasado celebramos el Xacobeo extendido que nos otorgara el papa Francisco, 
los Rocieros de Corazón hemos celebrado el sábado de Pasión que además era pri-
mer sábado de mes y por consiguiente día de nuestra acostumbrada sabatina, 
realizamos una recreación del camino que llamamos “RUTA SACRA”,  visitando 
siete templos  en  la ruta del casco central de la ciudad, primero como recuerdo del 
camino del patrón: Santiago Apóstol, segundo en honor de nuestra querida Divina 
Pastora de Almas que regresó a su casa en Santa Rosa, Cabudare, estado Lara 
después de visitar  las parroquias de la arquidiócesis de Barquisimeto desde el pasa-



do catorce de enero cuando salió en brazos de sus hijos en recuerdo de la promesa 
del padre Macario Yépez, que entregó su vida por el cese de la peste en 1856, coinci-
dencialmente el mismo día en que Monseñor Bosset (Obispo de Mérida en aquel mo-
mento)  erigió la parroquia Nuestra Señora de Belén con territorio perteneciente a 
San Juan Bautista de Milla.   Nada es casual, antes de comenzar la ruta, recibi-
mos la noticia: el Santo Padre había aceptado la renuncia del Señor  Arzobispo de 
Compostela y nombraba a su auxiliar, Obispo titular, el cual tomará posesión el 
mismo día en que tomó posesión como Arzobispo Coadjutor, Monseñor Elisandro 
Emiro Terán Bermúdez, ¿Coincidencia?   Siempre decimos que son guiños de la Virgen 
y son señales que ns motivan a seguir a pesar de todo... 
 
     La visita de los siete templos es una costumbre que nos heredara San Felipe 
Neri, a quien llamaban “EL APÓSTOL ROMANO” después de San Pedro y San Pablo, 
por su servicio a la iglesia, sus obras y su bondad,  Él en el siglo XVI, cercanos al 
año mil quinientos cincuenta y cinco, el joven sacerdote trazó una ruta que incluía 
las cuatro basílicas  mayores del cristianismo, tres iglesias mas y una serie de 
oraciones para ese peregrinar que permitían profundizar en los misterios de la fe.   
Originalmente el buscaba con esta ruta de peregrinación contrarrestar el carna-
val pagano romano y la fiesta, introduciendo la visita reflexión y oración en siete 
importantes iglesias de Roma, incluyendo oración , reflexión y recitando los salmos 
penitenciales..,  
 
     El padre Neri probablemente buscaba , profundizar el sentido del triduo Pascual, 
en algún momento se introdujo la costumbre de hacerlo el jueves Santo, después de 
la última cena, cuando se traslada “El Cuerpo de Cristo” al sagrario, donde perma-
nece hasta el viernes (…).  Quizás por eso visitamos los siete templos entre el jueves 
santo después de la ultima cena, el lavatorio de pies y la adoración y el viernes por 
la mañana, antes de la celebración de la pasión.  La costumbre ha llegado hasta 
nuestros días…     
 
     Pero  ¿Por qué siete.?  El siete es un número muy especial  es símbolo de la perfec-
ción de Dios para muchos: Dios creó el mundo el séptimo día, hay siete candelabros 
en el tabernáculo, son siete las cualidades del Mesías según Isaías, siete son las 
señales en el evangelio de Juan, siete son las parábolas en el evangelio de San Ma-
teo, siete las cosas que repudia Jesús en los proverbios, siete los ayes que consegui-
mos en el evangelio de San Mateo , siete son los días de la semana, siete son los pe-
cados capitales, siete las virtudes cardinales,  siete son los sacramentos, siete las 
virtudes, siete  son los dolores de la Virgen María… 
 
     El sábado de Pasión, último día de la quinta semana de cuaresma, justo antes 
del domingo de ramos,  partimos en una ruta que incluyó los templos del casco his-
tórico, recreando aquella costumbre de San Felipe Neri.  No llevamos el mismo orden 
del camino,  lo cambiamos iniciando en el Seminario donde desde la puerta podemos 
apreciar siempre a Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa de la Rue de Bac, segui-
mos a Catedral, El Carmen, La Tercera, San Juan Bautista de Milla, Nuestra Seño-
ra de Belén y El Espejo. 
 
     El jueves santo haremos el mismo recorrido, excluyendo el seminario que por la 
hora estará cerrado, además sus seminaristas y la mayoría de los sacerdotes se 
encuentran de misión. Sumando el resto de las iglesias que formaron parte del 
camino de Santiago 2022 (www.2022.caminodesantiagoapostol.com) .   



 
Dios te salve María, Manantial de dulzura 
A tus pies noche y día, Te venimos a rezar. 

 
Dios te salve María, Un rosal de hermosura 

Eres Tu, Madre mía,  De pureza virginal. 
 

¡ VIVA LA VIRGEN DEL ROCIO !   SASYCTT  
     Esta sencilla recopilación, posee una serie de oraciones y reflexiones, recreando 
aquella ruta de San Felipe Neri, las efusiones de sangre de Jesús y su correspon-
diente iglesia romana (según la tradición original), en nuestro caso la última es 
opcional, aunque seguiremos con nuestra sede canónica, San Luis, EL Castor y 
como siempre nuestra querida parroquia Santiago Apóstol de la Punta.  
 
     Sin ningún soporte histórico o documental formal, teniendo en cuenta que la 
lógica lo sustenta, desde tiempos de la colonia, en la muy fervorosa y joven  Vene-
zuela se mantuvo esta tradición a pesar de algunos conflictos entre clero y gobier-
no, corona y autoridades, todo saldado y solventado; en el ducado nos contaba 
algún mayor que ya está en la marismas eternas, se hacían muy antiguamente 
los siete potajes, pues solo había una parroquia,  en los inicios solo estaban la igle-
sia grande y la iglesia chiquita, posteriormente se crearon en 1804 (14/XI) Milla, El 
llano y Santiago Apóstol, en 1856 Belén, el mismo día que comenzó la tradición de 
trasladar a la Divina Pastora de Almas cada catorce de enero  para visitar Bar-
quisimeto, cuando el padre Macario Yépez entregó su vida por  el cese de la peste…   
Es muy probable que al no haber mas de una capilla o dos, se recreara la tradición 
de visitar siete casas como en México, cuyos propietarios realizaban altares y 
ofrecían al finalizar los rezos, salmos, oraciones y reflexiones alguna cortesía para 
seguir en la ruta.  Es muy lógico y para nada parece descabellado, que de allí o 
quizás por algo relacionado nos llegara la tradición de comer y ofrecer los siete 
potajes en el ducado. 
 
     Hoy en día hay muchos templos capillas y parroquias en el casco histórico y 
zonas foráneas de una ciudad que ha crecido y una región eclesiástica que se ha 
enriquecido por lo que visitar los siete templos es muy sencillo y bastante practi-
co…   Recordemos que esta es una ruta de peregrinación, oración, respeto, adora-
ción y penitencia,  no una fiesta, una pachanga, una actividad recreativa o algo 
festivo, es un recorrido que nos acerca a Jesús, a su pasión, a su dolor y nos prepa-
ra para el viernes santo, cuando se entregó por nosotros,  
 
     El papa Francisco nos recuerda que la caridad es un no es un gesto rápido para 
limpiarse la conciencia, sino un tocar con las propias manos y con las propias lágri-
mas los sufrimientos de los pobres. La oración no es ritualidad, sino diálogo de ver-
dad y amor con el Padre. El ayuno no es un simple sacrificio, sino un gesto fuerte 
para recordarle a nuestro corazón qué es lo que permanece y qué es lo pasajero. 
SEAMOS BUENOS CRISTIANOS... 
 

¡

      En el año 1552 se dio principio a ir a las siete Iglesias. 
Comulgaban casi todos los que iban, a veces mil, y a veces dos 
mil personas. Por el camino se cantaban Salmos e Himnos, había 
una alegría que parecía estar en el Paraíso; se convertía mucha 
gente, y hacia gran fruto en las almas, llegando alguna vez, al 
número de tres, o cuatro mil personas. Con este ejercicio, el 
Jueves Graso, destinado a festejos, y diversiones, se transformó 
en un día de peregrinación y de ganancia para las almas".  



 

BENDICIÓND E LOS PEREGRINOS: 
 

     Oh Dios, que sacaste a tu siervo Abrahán de la ciudad de Ur de los cal-
deos, guardándolo en todas sus peregrinaciones, y que fuiste el guía del 
pueblo hebreo a través del desierto: te pedimos que te dignes guardar a 
estos siervos tuyos que, por amor de tu nombre, peregrinan hoy  recor-
dando la ruta de fe de San Felipe Neri.  Sé para ellos compañero en la mar-
cha, guía en las encrucijadas, aliento en el cansancio, defensa en los peli-
gros, albergue en el camino, sombra en el calor, luz en la oscuridad, con-
suelo en sus desalientos y firmeza en sus propósitos para que, por tu guía, 
lleguen incólumes al término de su camino y, enriquecidos de gracias y 
virtudes por su devoción y adoración al Santísimo Sacramento, vuelvan 
ilesos a sus casas, llenos de saludable y perenne alegría. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén.  Que el Señor dirija vuestros pasos con su benepláci-
to y que sea vuestro compañero inseparable a lo largo de esta ruta. 
Amén.  Que la Inmaculada Concepción, Reina de la Paz, Señora de las ma-
rismas y Reina de los Romeros les dispense su maternal protección, les 
guíe, les defienda en los peligros de alma y cuerpo, y bajo su manto merez-
can llegar incólumes al final de su peregrinación. Amén.     Y la bendición 
de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, esté con todos voso-
tros. Amén.  Marchen y oren  en nombre de Cristo que es Camino y recen 
por todos nosotros en su peregrinación de fe.  

 

BUEN CAMINO PEREGRINOS…! 

SALMO 113 No a nosotros, SEÑOR, no a 
nosotros, Sino a Tu nombre da gloria, Por Tu misericor-
dia, por Tu fidelidad. ¿Por qué han de decir las naciones: 
¿Dónde está ahora su Dios? Nuestro Dios está en los 
cielos; El hace lo que Le place. Los ídolos de ellos son 
plata y oro, Obra de manos de hombre. Tienen boca, y no 
hablan; Tienen ojos, y no ven; Tienen oídos, y no oyen; 
Tienen nariz, y no huelen; Tienen manos, y no tocan; Tienen pies, y no caminan; 
No emiten sonido alguno con su garganta. Se volverán como ellos los que los 
hacen, Y todos los que en ellos confían. Oh Israel, confía en el SEÑOR; El es 
tu ayuda y tu escudo. Oh casa de Aarón, confíen ustedes en el SEÑOR; El es 
su ayuda y su escudo. Los que temen (reverencian) al SEÑOR, confíen en el 
SEÑOR; El es su ayuda y su escudo. El SEÑOR se ha acordado de nosotros; 
El nos bendecirá; Bendecirá a la casa de Israel; Bendecirá a la casa de Aarón. 
El bendecirá a los que temen al SEÑOR, Tanto a pequeños como a grandes. 
El SEÑOR los prospere, A ustedes y a sus hijos. Benditos sean del SEÑOR, 
Que hizo los cielos y la tierra. Los cielos son los cielos del SEÑOR, Pero la 
tierra la ha dado a los hijos de los hombres. Los muertos no alaban al SE-
ÑOR, Ni ninguno de los que descienden al silencio. Pero nosotros bendeciremos 
al SEÑOR Desde ahora y para siempre. ¡Aleluya! 

ORACIÓN A NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO:  
 
     Virgen del Santo Rosario, Madre del Redentor, mujer de nuestra tierra 
encumbrada por encima de los cielos, humilde sierva del Señor, proclama-
da Reina del mundo, desde lo profundo de nuestras miserias recurrimos a 
ti. Con confianza de hijos miramos tu rostro dulcísimo. 
 
     Coronada con doce estrellas, tú nos llevas al misterio del Padre, tú res-
plandeces de Espíritu Santo, tú nos donas a tu Niño divino, Jesús, nuestra 
esperanza, única salvación del mundo. Brindándonos tu Rosario, tú nos 
invitas a contemplar su Rostro. Tú nos abres su corazón, abismo de ale-
gría y de dolor, de luz y de gloria, misterio del Hijo de Dios, hecho hombre 
por nosotros. A tus pies sobre las huellas de los santos, nos sentimos fami-
lia de Dios. 
 
     Madre y modelo de la Iglesia, tú eres guía y sostén seguro. Haz que 
seamos un corazón solo y un alma sola, pueblo fuerte en camino hacia la 
patria del cielo. Te entregamos nuestras miserias, los tantos caminos del 
odio y de la sangre, las mil antiguas y nuevas pobrezas y sobre todo nues-
tro pecado. A ti nos encomendamos, Madre de misericordia: obtennos el 
perdón de Dios, ayúdanos a construir un mundo según tu corazón. 
 
     Oh Rosario bendito de María, cadena dulce que nos anuda a Dios, cade-
na de amor que nos hace hermanos, no te dejaremos jamás. En nuestras 
manos serás arma de paz y de perdón, estrella de nuestro camino.  Y 
nuestro beso a ti, en nuestro último respiro, nos sumergirá en una ola de 
luz, en la visión de la Madre amada y del Hijo divino, anhelo de alegría de 
nuestro corazón con el Padre y el Espíritu Santo. Amén. 
 
 

SALVE POPULAR 
(ROCIERA) 

 

Dios te salve María, del Rocío Señora, Luna, sol, norte y 
guía Y Pastora celestial. 

 
Dios te salve María todo el pueblo te adora y repite a 

porfía como Tu no hay otra igual 
 

Olé, Olé, Olé... Al Rocío yo quiero volver  
A cantarle a la Virgen con fe Con un Olé… 



 

ORACIÓN: Virgen pura de Belén, Madre de todos nosotros e hija de 
Dios Padre, ayúdanos a ser buenos cristianos condúcenos por el camino de 
la fe. Madre de Jesús a quien tienes en tus brazos, enséñanos a adorarlo 
y a quererlo, como tu supiste hacerlo, que sea siempre nuestra esperanza. 
 
     Nuestra Señora de Belén, esposa del Espíritu Santo, consíguenos el don 
de la caridad para ser constructores de la unidad en la justicia, el traba-
jo y la paz.  Virgen amable de Belén, confórtanos en nuestros pesares, no 
nos dejes sin auxilio, socórrenos en nuestras necesidades no nos niegues 
tus favores: (hacer la petición) 
 
     Madre de Belén, bendice nuestras vidas, y consigue que nuestro destino 
esté siempre unido a Dios,  bajo tu maternal patrocinio. Amén. 
  
     Rezar tres Padrenuestros, tres Avemarías y tres Glorias. 

7. Séptima Iglesia.  
Rectoría N. S. del Espejo  
Santa María La Mayor 
Recordamos el paso desde la casa de Pilatos hasta el calvario llevando 
una cruz a cuestas. Jesús muere. Se cumplen las escrituras y ahora de-
ben esperar a que el hijo de Dios resucite en el tercer día. Esta última 
parada es la meditación final por lo cual debe ser más intensa y especial. 
EFUSIÓN DE SANGRE: Su corazón es traspasado por la lanza de Longinos. 
 

ORACIÓN: Inmaculada Virgen María, patrona de la ciudad de los 
caballeros que te dignaste a aparecer en la iglesia que hoy te dedicamos y 
llamamos del espejo, recordando ese trocito de vidrio  donde se encuentra 
tu hermosa imagen donde te rezamos y te veneramos,  escucha madre 
amorosa, los ruegos de tus hijos que acudimos a tu hermosa e histórica 
capilla rodeada de campo santo como santa maría   de iria flavia otrora 
catedral hoy capilla ancestral concédenos la gracia de ser justos, carita-
tivos prudentes y buenos cristianos.  Permítenos ver siempre las cosas 
claramente, guíanos  por el camino del bien y protégenos de todo mal. 
 
     En salud y enfermedad, en angustia y alegría en cada momento y su-
ceso de nuestras vidas acompáñanos siempre madre amorosa. A tus píes 
ponemos nuestras vidas nuestras angustias, nuestros esfuerzos y nues-
tra fe para que la inflames y la hagas crecer mientras peregrinemos por 
este mundo, Amén. 
 
 

PADRE NUESTRO PEREGRINO…! 
 
     Padre Nuestro que estás en los caminos, venga a nosotros tu aliento y 
vela por nosotros los peregrinos; hágase tu voluntad así en el calor como 
en el frío. La ruta nuestra de cada día ilumínala hoy. Auxilia nuestros 
desfallecimientos, así como nosotros auxiliamos a los que desfallecen. No 
nos dejes caer en la aflicción  y  líbranos de todo mal. Amén.  
 

SALVE DE LOS ROMEROS 
 
     Dios te salve, Dios te salve, Reina de las marismas Madre de Dios y 
nuestra, Blanca paloma de la paz, Y vida, esperanza verdadera ,Dios te 
salve, y salve a tus romeros, Errantes peregrinos en la tierra, Que gimen 
sin consuelo en este valle, De llanto y de tiniebla, Herencia dolorida de la 
primera Eva, Vuélvenos tu mirada, Abogada y maestra, Celestial media-
dora y amorosa pastora, De la gris marismeña. 
 
     Muéstranos a tu buen pastorcillo, La divina cosecha de tu vientre ben-
dito, Que a tu amado redil alimenta, Oh, clemente, y piadosa y paloma 
almonteña, Siempre Virgen María, si tu dulce rocío nos riega, Santa ma-
dre de Dios, nos hará merecer su promesa, Y podremos al fin de los días 
habitar las marismas eternas, Santa madre de Dios, nos hará merecer 
su promesa, Y podremos al fin de los días habitar las marismas eternas, 
a aflicción  y  líbranos de todo mal. Amén.  
 

ORACIÓN DEL PEREGRINO 
 
     “Virgen Santísima, Divina Pastora, Reina de los Romeros,  en aras de la 
Justicia Divina, por el bien y la salvación de este pueblo fervoroso, te  
ofrecemos nuestra peregrinación y nuestra oración.  Madre nuestra, 
Inmaculada Concepción, por los dolores que experimentó tu Divino Cora-
zón, cuando recibiste en tus  brazos a tu Santísimo Hijo en la bajada de 
la Cruz, te suplicamos Madre amorosa, que salves a Venezuela,  ¡que cese 
la pandemia! toda enfermedad y peste, así como en 1856 por rogativa del 
padre Macario Yépez, nos libraste del cólera”.  
 
     Apóstol Santiago, patrón de Mérida,  elegido entre los primeros, tú fuis-
te el primero en beber del cáliz del Señor y eres el gran protector de los 
peregrinos; haznos fuertes en la fe y alegres en la esperanza, guíanos  en 
nuestro andar cotidiano por este mundo terrenal, especialmente hoy, en 
este camino de fe,  en el que  venimos a entregarte nuestra oración por la 
paz y la salud  del mundo entero, encomendándote muy especialmente  a 
nuestra querida Venezuela; guíanos con tu sabiduría para  nunca apar-
tarnos del sendero de la vida y  las virtudes cristianas.  Alienta nuestra 



fe y nuestro espíritu fraternal para que, finalmente, alcancemos la glo-
ria de Dios  Padre.    
 
     María,  Madre de Dios,  Virgen  del Rocío, Reina de la Paz,  Consuelo del 
afligido, Blanca Paloma,  Reina de  los Romeros, Virgen de Pentecostés  y  
Reina del Rosario;  tu que consolaste, guiaste  y amaste a Santiago como 
a tu propio hijo,   guía nuestros caminos, cubre con tu manto de amor a 
cada peregrino ahora y siempre, danos tu bendición .   Amén. 
 
     "Santiago Apóstol salva y cierra tu tierra, cuida de tus peregrinos que 
vivimos y andamos por ella".  
 
Primera Iglesia:   
ROMA: Basílica de San Pedro;  MÉRIDA: Catedral Metropolitana 

 
 
 
 
 
 

Santa Iglesia Basílica Catedral de la Inmaculada Concepción, Parroquia 
El Sagrario @parroquiasagrariomrd 
 
En esta parada recordámos el recorrido de Jesús desde el Cenáculo, en 
donde celebra la Última Cena con sus discípulos hasta el huerto 
de Getsemaní el lugar donde ora por un espacio de tres horas, llora y suda 
sangre. Es aquí donde llega Judas y con un beso lo entrega a quienes lo 
encarcelarán.  EFUSIÓN DE SANGRE: La Circuncisión. 
 
 
 
ORACIÓN: Traspasa, dulcísimo Jesús y Señor mío, los senos más escondidos de mi 
alma con el suavísimo y saludabilísimo dardo de tu amor y de una verdadera y 
pura caridad, tal como la que llenaba el corazón de los Santos Apóstoles, a fin de 
que desfallezca y se derrita sólo en amor tuyo y en deseo de poseerte.       Que ansíe 
por Ti, que desfallezca en tus atrios, y que no aspire más que a verse libre para 
unirse contigo. Haz que mi alma tenga hambre de Ti, oh Pan de los Ángeles, alimen-
to de almas santas, pan nuestro cotidiano, lleno de fortaleza, de dulzura, de suavi-
dad, que a cuantos con él se nutren hace sentir las delicias de su sabor. 
 
     ¡Oh Jesús a quien los Ángeles desean siempre contemplar, haz que mi corazón sin 
cesar tenga hambre de Ti, se alimente de Ti, y lo más profundo de mi alma sea re-
galado con la dulzura de tus delicias. Que mi corazón tenga siempre sed de Ti, oh 
fuente de vida, manantial de sabiduría y de ciencia, río de luz eterna, torrente de 
delicias, abundancia de la casa de Dios. 
 
     Que no ambicione otra cosa sino poseerte, que te busque y te encuentre, que a Ti 
me dirija y a Ti llegue, en Ti piense, de Ti hable y todo lo haga en loor y gloria de tu 

una respuesta, el rey y sus guardias lo inju-
rian. EFUSIÓN DE SANGRE: Cargando la cruz 
camino al calvario. 
 

ORACIÓN: Gloriosísimo San Juan Bau-
tista, por el amor ardiente que tuviste al 
Niño Jesús y por la santísima dulzura que 
infundió en tu corazón con sus halagos; por 
aquellos privilegios que te concedió para 
hacer tantos milagros a favor de tus devo-
tos, te suplico te dignes favorecerme en todas 
mis necesidades con tu eficaz patrocinio y en 
particular te ruego me alcances la gracia que 
te pido en este día. 
 
     ¡Oh, glorioso San Juan Bautista, muévete a piedad de esta alma acon-
gojada, que en ti puso sus esperanzas; líbrala, te ruego, de sus miserias. 
¡Oh, santo de los milagros!, alivia la congoja de mi corazón, y haz que yo 
viva aquí como verdadero amante de mi Jesús para poder gozar de Él en 
el Cielo. Amén. 
 
     Sagrado precursor de Cristo, que santificado en el vientre de vuestra 
madre, fuiste la admiración del mundo en el ejercicio de las virtudes y en 
los privilegios con que te enriqueció Dios. Ángel en la castidad, apóstol en 
el celo y predicación, y mártir en la constancia con que por reprender al 
incestuoso Herodes ofrecisteis la cabeza al cuchillo, y en las luces sobre-
naturales de que te dotó el cielo, profeta del que llegó a decir el mismo Cris-
to: "Entre los nacidos de las mujeres ninguno mayor que Juan Bautista"; 
suplica al Señor que: por tu penitencia me haga mortificado, por tu sole-
dad, recogido, por tu silencio, callado, casto por tu virginidad, espiritual 
por tu contemplación, e invencible a mis pasiones por la victoria que tu 
alcanzaste de tus enemigos, para que logre verte en la patria eterna. 
Amén. 
 

6. Sexta Iglesia.  
Nuestra Señora de Belén 
San Lorenzo 
Aquí se medita la segunda comparecencia de Jesús ante Pilatos, quien 
reconoce que Jesús no es ningún alborotador y que no ha cometido delito 
alguno. Sin embargo, claudica ante las presiones del pueblo y adversarios 
que ven en Jesús una amenaza por sus enseñanzas. Cristo es flagelado y 
coronado con espinas. EFUSIÓN DE SANGRE:  Sus manos y pies traspasa-
dos por clavos en la crucifixión. 



SANGRE: La Coronación de espinas. 
 

ORACIÓN: Santísima y siempre pura Virgen Ma-
ría, Madre de Jesucristo, Reina del mundo y Señora de 
todo lo creado; que a ninguno abandonas, a ninguno 
desprecias ni dejas desconsolado a quien recurre a Ti 
con corazón humilde y puro. No me deseches por mis 

gravísimos e innumerables pecados, no me abandones por mis muchas 
iniquidades, ni por la dureza e inmundicia de mi corazón me prives de tu 
gracia y de tu amor, pues soy tu hijo. Escucha a este pecador que confía 
en tu misericordia y piedad: socórreme, piadosísima Madre del Perpetuo 
Socorro, de tu querido Hijo, omnipotente Dios y Señor nuestro Jesucristo, 
la indulgencia y la remisión de todos mis pecados y la gracia de tu amor y 
temor, la salud y la castidad y el verme libre de todos los peligros de alma 
y cuerpo. En los últimos momentos de mi vida, sé mi piadosa auxiliadora y 
libra mi alma de las eternas penas y de todo mal, así como las almas de 
mis padres, familiares, amigos y bienhechores, y las de todos los fieles 
vivos y difuntos, con el auxilio de Aquel que por espacio de nueve meses 
llevaste en tu purísimo seno y con tus manos reclinaste en el pesebre, tu 
Hijo y Señor nuestro Jesucristo, que es bendito por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
     Oh Madre del Perpetuo Socorro, concédeme la gracia de que pueda siem-
pre invocar tu bellísimo nombre ya que él es el Socorro del que vive y Espe-
ranza del que muere. Ah María dulcísima, María de los pequeños y olvida-
dos, haz que tu nombre sea de hoy en adelante el aliento de mi vida. Cada 
vez que te llame, Madre mía, apresúrate a socorrerme, pues, en todas mi 
tentaciones, y en todas mis necesidades propongo no dejar de invocarte 
diciendo y repitiendo: María, María, Madre Mía. 
 
     Oh qué consuelo, qué dulzura, qué confianza, qué ternura siente todo mi 
ser con sólo repetir tu nombre y pensar en ti, Madre Mía. Bendigo y doy 
gracias a Dios que te ha dado para bien nuestro ese nombre tan dulce, 
tan amable y bello. Mas no me contento con pronunciar tu bendito nom-
bre, quiero pronunciarlo con amor, quiero que el amor me recuerde que 
siempre debo acudir a ti, Madre del Perpetuo Socorro. Amén. 
 

5. Quinta Iglesia. 
San Juan Bautista de Milla  
Santa Cruz de Jerusalén  
En esta parada se acompaña a Jesucristo en su compare-
cencia ante el rey Herodes. Este halaga a Jesús y le pide 
que realice algún milagro, ante la ausencia de 

nombre, con humildad y discreción, con amor y deleite, con facilidad y afecto, con 
perseverancia hasta el fin; y que Tú sólo seas siempre mi esperanza, toda mi con-
fianza, mis riquezas, mi deleite, mi contento, mi gozo, mi descanso y mi tranquili-
dad, mi paz, mi suavidad, mi olor, mi dulcedumbre, mi alimento, mi comida, mi refu-
gio, mi auxilio, mi sabiduría, mi heredad, mi posesión, mi tesoro, en el cual esté siem-
pre fija, firme y hondamente arraigada mi alma y mi corazón. Amén. 
 
 
 
 
 
 
No a nosotros, SEÑOR, no a nosotros, Sino a Tu nombre da 
gloria, Por Tu misericordia, por Tu fidelidad. ¿Por qué han de 
decir las naciones: ¿Dónde está ahora su Dios? Nuestro Dios 
está en los cielos; El hace lo que Le place. Los ídolos de ellos 
son plata y oro, Obra de manos de hombre. Tienen boca, y no 
hablan; Tienen ojos, y no ven; Tienen oídos, y no oyen; Tienen 
nariz, y no huelen; Tienen manos, y no tocan; Tienen pies, y 
no caminan; No emiten sonido alguno con su garganta. Se 
volverán como ellos los que los hacen, Y todos los que en ellos 
confían. Oh Israel, confía en el SEÑOR; El es tu ayuda y tu 
escudo. Oh casa de Aarón, confíen ustedes en el SEÑOR; El es 
su ayuda y su escudo.  
 
     Los que temen (reverencian) al SEÑOR, confíen en el SE-
ÑOR; El es su ayuda y su escudo. El SEÑOR se ha acordado de 
nosotros; El nos bendecirá; Bendecirá a la casa de Israel; 
Bendecirá a la casa de Aarón. El bendecirá a los que temen 
al SEÑOR, Tanto a pequeños como a grandes. El SEÑOR los 
prospere, A ustedes y a sus hijos. Benditos sean del SEÑOR, 
Que hizo los cielos y la tierra. Los cielos son los cielos del SE-
ÑOR, Pero la tierra la ha dado a los hijos de los hombres. Los 
muertos no alaban al SEÑOR, Ni ninguno de los que descien-
den  
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 

Nuestra Señora del Divino Amor) 
En esta tercera parada se reflexiona sobre el paso de Jesús a la casa de 
Caifás, en donde fue escupido e insultado. Aquí Pedro niega 
conocerlo tres veces "antes que el gallo cante" (Mateo 
26:34). Finalmente es declarado reo con pena de muerte. 
EFUSIÓN DE SANGRE: La Flagelación. 
 

ORACIÓN: Oh Virgen María, Madre de Dios y Madre 
también de los pecadores y especial Protectora de los que 
visten tu sagrado Escapulario, por lo que su Divina Majes-
tad te engrandeció, escogiéndote para verdadera Madre suya, te suplico 
me alcances de tu querido Hijo, el perdón de mis pecados, la enmienda de 
mi vida, la salvación de mi alma, el remedio de mis necesidades, el con-
suelo de mis aflicciones y la gracia especial que te pido en esta Novena, si 
conviene para su mayor honra y gloria y bien de mi alma; que yo, Seño-
ra, para conseguirlo me valgo de vuestra intercesión poderosa. 
 
     Quisiera tener el espíritu de todos los ángeles, santos y justos a fin de 
poder alabarte dignamente y uniendo mi voz con sus afectos, te saludo 
una y mil veces diciendo: (Tres Avemarías). 
 
     Virgen Santísima del Carmen, yo deseo que todos sin excepción, se 
cobijen bajo tu sombra protectora de tu Santo Escapulario y que todos 
estén unidos a Ti Madre Mía, por los estrechos y amorosos lazos de ésta 
tu querida insignia. 
 
     ¡Oh Hermosura del Carmelo! Míranos postrados reverentes ante su 
sagrada imagen y concédenos benigna tu amorosa protección. Te enco-
miendo las necesidades de nuestro Santísimo Padre el Papa y la Iglesia 
Católica, nuestra Madre, así como las de mi nación y las de todo el mun-
do, las mías propias y las de mis parientes y amigos. 
 
     Mira con ojos de compasión a tantos pobres pecadores, herejes y cis-
máticos, cómo ofenden a tu Divino Hijo y a tantos infieles cómo gimen en 
las tinieblas del paganismo. Que todos se conviertan y te amen, Madre 
Mía, como yo deseo amarte ahora y por toda la eternidad. Amén. 
 

4. Cuarta Iglesia.  
Rectoría El Socorro  
San Juan de Letrán  
Aquí uno debe recordar la comparecencia de Jesús ante Poncio Pilatos, 
el gobernador romano de la región. El pueblo pide a Pilatos que lo condene 
a muerte por el hecho de que Jesús se autoproclama rey. EFUSIÓN DE 



Se medita el paso desde el huerto de Getsemaní hasta la casa de Anás. 
Aquí Jesús llega maniatado y es interrogado por Anás sobre su doctrina 
y sus afirmaciones sobre su padre celestial. Un guardia abofetea a Jesús 

en este paso. EFUSIÓN DE SANGRE: El 
sudor de sangre en el huerto de Getse-
maní. 
 

ORACIÓN: Inmaculada Madre de 
Dios, Reina de los cielos, Madre de miseri-
cordia, abogada y refugio de los pecado-
res: he aquí que yo, iluminado y movido 

por las gracias que vuestra maternal benevolencia abundantemente me 
ha obtenido del Tesoro Divino, propongo poner mi corazón ahora y siempre 
en vuestras manos para que sea consagrado a Jesús. 
 
     A Vos, oh Virgen santísima, lo entrego, en presencia de los nueve coros 
de los ángeles y de todos los santos; Vos, en mi nombre, consagradlo a Je-
sús; y por la filial confianza que os tengo, estoy seguro de que haréis aho-
ra y siempre que mi corazón sea enteramente de Jesús, imitando perfec-
tamente a los santos, especial-
mente a San José, vuestro 
purísimo esposo. Amén. 
 
     ¡Virgen Santísima, que agra-
daste al Señor y fuiste su Ma-
dre; inmaculada en el cuerpo, 
en el alma, en la fe y en el 
amor! Por piedad, vuelve benig-
na los ojos a los fieles que implo-
ran tu poderoso patrocinio. La 
maligna serpiente, contra quien fue lanzada la primera maldición, sigue 
combatiendo con furor y tentando a los miserables hijos de Eva. ¡Ea, ben-
dita Madre, nuestra Reina y Abogada, que desde el primer instante de tu 
concepción quebrantaste la cabeza del enemigo! Acoge las súplicas de los 
que, unidos a ti en un solo corazón, te pedimos las presentes ante el trono 
del Altísimo para que no caigamos nunca en las emboscadas que se nos 
preparan; para que todos lleguemos al puerto de salvación, y, entre tan-
tos peligros, la Iglesia y la sociedad canten de nuevo el himno del rescate, 
de la victoria y de la paz. Amén. 
 

3. Tercera Iglesia.  
Capilla El Carmen 
San Sebastian 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
No a nosotros, SEÑOR, no a nosotros, Sino a Tu nombre da 
gloria, Por Tu misericordia, por Tu fidelidad. ¿Por qué han de 
decir las naciones: ¿Dónde está ahora su Dios? Nuestro Dios 
está en los cielos; El hace lo que Le place. Los ídolos de ellos 
son plata y oro, Obra de manos de hombre. Tienen boca, y no 
hablan; Tienen ojos, y no ven; Tienen oídos, y no oyen; Tienen 
nariz, y no huelen; Tienen manos, y no tocan; Tienen pies, y 
no caminan; No emiten sonido alguno con su garganta. Se 
volverán como ellos los que los hacen, Y todos los que en ellos 
confían. Oh Israel, confía en el SEÑOR; El es tu ayuda y tu 
escudo. Oh casa de Aarón, confíen ustedes en el SEÑOR; El es 
su ayuda y su escudo.  
 
     Los que temen (reverencian) al SEÑOR, confíen en el SE-
ÑOR; El es su ayuda y su escudo. El SEÑOR se ha acordado de 
nosotros; El nos bendecirá; Bendecirá a la casa de Israel; 
Bendecirá a la casa de Aarón. El bendecirá a los que temen 
al SEÑOR, Tanto a pequeños como a grandes. El SEÑOR los 
prospere, A ustedes y a sus hijos. Benditos sean del SEÑOR, 
Que hizo los cielos y la tierra. Los cielos son los cielos del SE-
ÑOR, Pero la tierra la ha dado a los hijos de los hombres. Los 
muertos no alaban al SEÑOR, Ni ninguno de los que descien-
den  
 
 
 
 
 

  BENDICION DE PEREGRINOS 

 

ORACIÓN A NUESTRA SEÑORA DE LA MEDA-
LLA MILAGROSA DE LA RUE DE BAC:  
 
Oh María sin pecado concebida, ruega por nosotros que recurrimos a Vos. 
Ésta es la oración que tú inspiraste, oh María, a santa Catalina Labouré, 
y esta invocación, grabada en la medalla la llevan y pronuncian ahora 
muchos fieles por el mundo entero. ¡Bendita tú entre todas las mujeres! 
¡Bienaventurada tú que has creído! ¡El Poderoso ha hecho maravillas en 
ti! ¡La maravilla de tu maternidad divina! Y con vistas a ésta, ¡la maravi-
lla de tu Inmaculada Concepción! ¡La maravilla de tu fiat! ¡Has sido 
asociada tan íntimamente a toda la obra de nuestra reden-
ción, has sido asociada a la cruz de nuestro Salvador! 
 
     Tu corazón fue tras- pasado junto con su Cora-
zón. Y ahora, en la gloria de tu Hijo, no cesas de inter-
ceder por nosotros, pobres pecadores. Velas sobre la Igle-
sia de la que eres Madre. Velas sobre cada uno de tus hijos. Obtie-
nes de Dios para nosotros todas esas gracias que simbolizan los ra-
yos de luz que irradian de tus manos abiertas. Con la única condi-
ción de que nos atrevemos a pedír- telas, de que nos acerquemos a ti 
con la confianza, osadía y sencillez de un niño. Y precisamente así nos 
encaminas sin cesar a tu Divino Hijo. 
 
     Te consagramos nuestras fuerzas y disponibilidad para estar al servi-
cio del designio de salvación actuado por tu Hijo. Te pedimos que por medio 
del Espíritu Santo la fe se arraigue y consolide en todo el pueblo cristiano, 
que la comunión supere todos los gérmenes de división que la esperanza 
cobre nueva vida en los que están desalentados. Te pedimos por los que 
padecen pruebas particulares, físicas o morales, por los que están tenta-
dos de infidelidad, por los que son zarandeados por la duda de un clima de 
incredulidad, y también por los que padecen persecución a causa de su fe. 
 
     Te confiamos el apostolado de los laicos, el ministerio de los sacerdotes, 
el testimonio de las religiosas.  Dios te salve, María, llena eres de gracia, el 
Señor es contigo, bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito es el 
fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por noso-
tros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. 
 

2. Segunda Iglesia.  
Catedral Metropolitana 
San Pablo 



SALMO 113:  
 

      

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
No a nosotros, SEÑOR, no a nosotros, Sino a Tu nombre da 
gloria, Por Tu misericordia, por Tu fidelidad. ¿Por qué han de 
decir las naciones: ¿Dónde está ahora su Dios? Nuestro Dios 
está en los cielos; El hace lo que Le place. Los ídolos de ellos 



son plata y oro, Obra de manos de hombre. Tienen boca, y no 
hablan; Tienen ojos, y no ven; Tienen oídos, y no oyen; Tienen 
nariz, y no huelen; Tienen manos, y no tocan; Tienen pies, y 
no caminan; No emiten sonido alguno con su garganta. Se 
volverán como ellos los que los hacen, Y todos los que en ellos 
confían. Oh Israel, confía en el SEÑOR; El es tu ayuda y tu 
escudo. Oh casa de Aarón, confíen ustedes en el SEÑOR; El es 
su ayuda y su escudo.  
 
     Los que temen (reverencian) al SEÑOR, confíen en el SE-
ÑOR; El es su ayuda y su escudo. El SEÑOR se ha acordado de 
nosotros; El nos bendecirá; Bendecirá a la casa de Israel; 
Bendecirá a la casa de Aarón. El bendecirá a los que temen 
al SEÑOR, Tanto a pequeños como a grandes. El SEÑOR los 
prospere, A ustedes y a sus hijos. Benditos sean del SEÑOR, 
Que hizo los cielos y la tierra. Los cielos son los cielos del SE-
ÑOR, Pero la tierra la ha dado a los hijos de los hombres. Los 
muertos no alaban al SEÑOR, Ni ninguno de los que descien-
den  
 
 
 
 
 
No a nosotros, SEÑOR, no a nosotros, Sino a Tu nombre da 
gloria, Por Tu misericordia, por Tu fidelidad. ¿Por qué han de 
decir las naciones: ¿Dónde está ahora su Dios? Nuestro Dios 
está en los cielos; El hace lo que Le place. Los ídolos de ellos 
son plata y oro, Obra de manos de hombre. Tienen boca, y no 
hablan; Tienen ojos, y no ven; Tienen oídos, y no oyen; Tienen 
nariz, y no huelen; Tienen manos, y no tocan; Tienen pies, y 
no caminan; No emiten sonido alguno con su garganta. Se 
volverán como ellos los que los hacen, Y todos los que en ellos 
confían. Oh Israel, confía en el SEÑOR; El es tu ayuda y tu 
escudo. Oh casa de Aarón, confíen ustedes en el SEÑOR; El es 
su ayuda y su escudo.  
 



escudo. Oh casa de Aarón, confíen ustedes en el SEÑOR; El es 
su ayuda y su escudo.  
 
     Los que temen (reverencian) al SEÑOR, confíen en el SE-
ÑOR; El es su ayuda y su escudo. El SEÑOR se ha acordado de 
nosotros; El nos bendecirá; Bendecirá a la casa de Israel; 
Bendecirá a la casa de Aarón. El bendecirá a los que temen 
al SEÑOR, Tanto a pequeños como a grandes. El SEÑOR los 
prospere, A ustedes y a sus hijos. Benditos sean del SEÑOR, 
Que hizo los cielos y la tierra. Los cielos son los cielos del SE-
ÑOR, Pero la tierra la ha dado a los hijos de los hombres. Los 
muertos no alaban al SEÑOR, Ni ninguno de los que descien-
den mo ellos los que los hacen, Y todos los que en ellos confí-
an. Oh Israel, confía en el SEÑOR; El es tu ayuda y tu escu-
do. Oh casa de Aarón, confíen ustedes en el SEÑOR; El es su 
ayuda y su escudo.  
 
     Los que temen (reverencian) al SEÑOR, confíen en el SE-
ÑOR; El es su ayuda y su escudo. El SEÑOR se ha acordado de 
nosotros; El nos bendecirá; Bendecirá a la casa de Israel; 
Bendecirá a la casa de Aarón. El bendecirá a los que temen 
al SEÑOR, Tanto a pequeños como a grandes. El SEÑOR los 
prospere, A ustedes y a sus hijos. Benditos sean del SEÑOR, 
Que hizo los cielos y la tierra. Los cielos son los cielos del SE-
ÑOR, Pero la tierra la ha dado a los hijos de los hombres. Los 
muertos no alaban al SEÑOR, Ni ninguno de los que descien-
den  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

     Los que temen (reverencian) al SEÑOR, confíen en el SE-
ÑOR; El es su ayuda y su escudo. El SEÑOR se ha acordado de 
nosotros; El nos bendecirá; Bendecirá a la casa de Israel; 
Bendecirá a la casa de Aarón. El bendecirá a los que temen 
al SEÑOR, Tanto a pequeños como a grandes. El SEÑOR los 
prospere, A ustedes y a sus hijos. Benditos sean del SEÑOR, 
Que hizo los cielos y la tierra. Los cielos son los cielos del SE-
ÑOR, Pero la tierra la ha dado a los hijos de los hombres. Los 
muertos no alaban al SEÑOR, Ni ninguno de los que descien-
den  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
No a nosotros, SEÑOR, no a nosotros, Sino a Tu nombre da 
gloria, Por Tu misericordia, por Tu fidelidad. ¿Por qué han de 
decir las naciones: ¿Dónde está ahora su Dios? Nuestro Dios 
está en los cielos; El hace lo que Le place. Los ídolos de ellos 
son plata y oro, Obra de manos de hombre. Tienen boca, y no 
hablan; Tienen ojos, y no ven; Tienen oídos, y no oyen; Tienen 
nariz, y no huelen; Tienen manos, y no tocan; Tienen pies, y 



no caminan; No emiten sonido alguno con su garganta. Se 
volverán co 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
No a nosotros, SEÑOR, no a nosotros, Sino a Tu nombre da 
gloria, Por Tu misericordia, por Tu fidelidad. ¿Por qué han de 
decir las naciones: ¿Dónde está ahora su Dios? Nuestro Dios 
está en los cielos; El hace lo que Le place. Los ídolos de ellos 
son plata y oro, Obra de manos de hombre. Tienen boca, y no 
hablan; Tienen ojos, y no ven; Tienen oídos, y no oyen; Tienen 
nariz, y no huelen; Tienen manos, y no tocan; Tienen pies, y 
no caminan; No emiten sonido alguno con su garganta. Se 
volverán como ellos los que los hacen, Y todos los que en ellos 
confían. Oh Israel, confía en el SEÑOR; El es tu ayuda y tu 


